
LA SEHI E DE LLANTENIS EN MENDOZA SUR

SU EDAD Y SUS ~IVELES PLANTIFEIWS

POlt PEDRO ~. STIPANlCIC

De acuerdo con sugestiones de los doctores O. 1. Bracaccini y A~
Herrero-Ducloux, tuve ocasión de visitar el año pasado, en compañía
del doctor P. Orlado-Roque la zona del Cerro Chihuido t, situada a
22 km al snr de Malargüe, con el objeto de realizar un estudio de los
sedimentos que allí se encuentran asentados sobre el núcleo porfirítico
y determinar la posible presencia de niveles fosilíferos que permitieran
fijar, en forma más o menos segura" la edad de dichas rocas post-efusivas.
Durante la corta estadía en la región - tres días - colaboraron en estos
trabajos los doctores C. di Persia y G. Stingl.

Las referencias bibliográficas sobre este tema son escasas. Para la
región del Arroyo Calqueque, más o menos 60 km al W del Cerro
Olrihuido.j Bodenbender (3, pág. 19 del apartado), cita ciertos conglome-
rados y areniscas tuñticas para los que admite la posibilidad de que
puedan equipararse con los conglomerados del valle superior del Río
Salado, correspoudiéndoles por lo tanto una edad rética, de acuerdo con
opiniones anteriormente vertidas por él (1, pág. 180 ; 2, págs. 222 y 223).

Muchos años después, Boehm, en su informe sobre el mapa geológico-
topográfico de la zona del Cerro Ohihuido (4) estudia y cita - esta vez
ya en forma definida para el lugar de referencia - un complejo sedi-
mentario que se apoya sobre rocas ígneas y en el que distingue la «Serie
de ClJigiiiú» y la «Serie de Llantenis ». Las observaciones de Boeh m
quedan resumidas en el cuadro que reproduzco, expuesto por este autor

, Hago notnr que no re.ina nn iforruidad en lo que se refiere a la topon im iu de la
rcgi<íll, ••pues en ciertos pluuos y publicaciones figura « Cerro Ch ih uiú ». en otros
« Cerro Cb igüiri », ete. En el presente artículo adoptaré el topón imo de « Ch ih n ido »,
con que generalmente se designa en el sur de Mondoza y Neuquén a aq nel los cerros
có uicos, .le peud ieutes abruptas (cerros pnntnc1os) Vnletin, 12, pág. ~3.
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en la página 6 de su informe inédito, depositado en el Departamento de
'Geología de Y. P. F.

SEDIMENTOS TRIASICOS
(Serie Chigiiiú)

Serie LJantenis
Lías (')

100-150
metros

Areniscas blancas.
Arcillas negras biturninosas.
Intercalada con areniscas y con-
glomerados con restos de plan-
tas.

Discordancia (f)

Superior. . . . 200-250
metros

Serie
Chigüiü

Rético

Inferior .....
(Paganzo ,>

3-5

60-70
metros

Conglomerados gruesos con tron-
cos de Aruncar itee.

Intercalada:
Bancos y lajas de areniscas fino-

gruesos.
Restos de plantas (Arancarias).
'I'obas (le pórfidos, porñr itos.
Diabasas ol iv ín icas.

Toba pisolítica de materi al por-
fírico.

Conglomerados ~' areniscas de
color verde oscuro.

Rocas ígneas
Paleozoicas

La división en dos series del complejo sedimentarío de referencia se
basa - según Boelun - en la diferente litología y contenido fosilífero
de las mismas. Con respecto a la posición estratigráñca de ellas, expone
el autor citado que la edad de la « Serie de Chigüiú inferior» no puede
asegurarse por falta de fósiles y sólo es posible hacer una equiparación
con otros complejos sedimentarios semejantes de zonas precordilleranas.
Basándose en la presencia de troncos silicificados, a los que considera

Aroucaritee y refiere al Rético, admite la posibilidad de que las capas
infrayacentes (Chigii.iú inferior) pertenezcan a los «Estratos de Paganzo
superiores». Como argumentos en favor de estas ideas cita la presencia
de rodados y arcillas policromas en los conglomerados de la « Serie de
Cbigii.iú superior» y los mantos de diabasa olivínica en la « Serie de
Cbigiiiú inferior ». Recuerda que según Windhausen, en la parte
superior de los Estratos del Paganzo, cerca del límite con el Rético,
hay conglomerados y margas polícromas, y que en el « Rético inferior»
de otros lugares se intercalan también mantos de diabaaa olivínica.
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gula «Serie de Llantenis», en areniscas grises, encontró una rica flora
fósil. Esta serie la refiere con dudas al Liásico inferior (cuadro (j ; pág. '):

Las plantas fósi les de referencia, grabadas en una arenisca gás-elaro,
amarillenta, poco compacta y de grano grueso (algunas de las cuales se
conservan en el Museo Petrográñco-Paleontológieo de Y.P.F.) fueron
estudiadas por Frenguelli, quien comunicó los resultados en un breve
informe que también se guarda en el Archivo del Departamento de
Geología (7). Reconoció este investigador las siguientes formas:

'I'ñinmfeld!« odontopteroides (Morr.) Sew.
TMnnjcld'ia intermedia Kurtz
Thinnjcl dia lancifolia (Morr.) Szaj.
Tlii nufe ld ia incisa Sa p.

que indica ya fueron señaladas para los « esquistos con Betlieria:» y sus
sincrónicos en la Argentina, Las frondas lineales que también se en-
cuentran en las muestras podrían corresponder - sigue informando
este autor - a aquellas impresiones que Kurtz ha indicado como
PtC/'ophyllnm sp. y P. cacheutense, de los mismos esquistos de Cacbeuta,
a la vez que ciertas impresiones foliares muy fragmentarias) dudosas,
parecen corresponder a Spñenateridium. truncatüm. Kurtz, especie encon-
trada en las Areniscas de Río Atuel, en Mína Tránsito (Mendoza Sur).
Con referencia a la edad de esta flora fósil, expone Frenguelli que:

'I'en ieudo especialmente en cuenta. las impresiones cnya deterrui-
nación parecería más segl1ra, esto es las de Tliiunfeldia, deberíamos
atribuir las rocas que las contiene al grupo de sedimentos con Isstkc-
ria, generalmente atribuídos al Rético. Pero podría también corres-
ponder a las areniscas basales del Lías que en muchos puntos de la
república siguen encima de los esquistos mencionados. El hecho de
q ne todos 10iS autores que han estudiado el contenido paleontológico
de estos esquistos los han indicado como 'I'rías superior (Rético) no
excluye terminantemente la segunda posibilidad, por cuanto el género
Tliinnfeulía: es un género característico tanto del Rético corno del
J urásico, La misma especie Dicroidium. ('1'll'innfelcUa) odontopteroides
(Morr.) Gothrm , si bien siempre identificada con estratos réticos Sud-
americanos por Kurtz, Szajuocha, Solms-Laubach , Geinitz, etc., j'

también con estratos réticos de la India, Sud-África, Australiar y hasta
de Europa si se le considera en el sentido amplio que le atribuye
Seward, es muy posible que ¡;e haya extendido en el Junísico inme-
diatamente superpuesto, Así lo haría suponer también algunas cons-
tataciones consignadas en la literatura paleobotáuica, aún si Berry
y Seward las consideren aún sub-judicc,

En nuestro caso parecería confirmado (además del carácter dt' la
roca) la presencia de Thinnfclclia incisa Sap., ya hallada por Steinmann
y Solms-Laubach en los esqulstos oarbonosos réticos de la Ternera
(Chile}, pero típica del Jnrásico (Lías inferior) de Francia.
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Un nrgumonrn j mpo rtnnt e para una courparaciún de la rlórula del
Arroyo Llantenis con la del Lías inferior del Río Atncl podrfa traerse
de la presencia en ella de Sphenopteriduun U'U ncatum , si Sil existencia
P()(lT'¡'¡, comprobarse sobre restos nuis completos .Ym~.ior conservados:
,t pesar de que los paleobotánicos Ruelen conferir escasa importancia
cronológica a las especies jurrisicas q ue se asocian a las especies de
Thinnfeld.¡a (especialmente TI/. lamcifolia .v TIt, odontopteroidesv
at.ri bn ídas al Rético. Es por esto que E. A. Xewel Arber , por
cjemplo, atribuye siempre al Rético los sedimentos de Nueva Zelandia
con Tlcin.nfeldia lancifolia y '1'71,.odoutopterouies aún cuando incl ay en
especies consideradas como esencialmente j urásicas.

Al estado actual de nuestros conocimientos es imposible, sin em-
bargo , establecer una división neta y segura entre floras réticas y floras
lirtsicas.

Boelrm se volvió a ocupar de este problema en su contribución al
conocimiento del Liásico del Sur de Mendoza (5), 'j' modifica en parte sus
opiniones anteriores expuestas en el informe inédito citado (4), ya que
ahora equipara los .términos bajos de la serie sedimentaria (conglome-
rados y aglomerados de la Serie de Cltigiiiú) con los sedimentos infra-
Iiúsicos del Cerro de la Brea y con las Areniscas del Río Atuel.
Conclnye diciendo (págs, 29 y 30) :

Tomando las dos series en conjunto y courpnrándulas con los sedi-
mentos liásicos del cerro de la Brea .Ycon las «Areniscas del Río
Atuel », llegamos a la coucluslón de (lile los sedimentos de la región
del Chigüiú deben ser de edad Iiásicn.

Hemos visto que la serie couglomerádica., en Sil carácter litológico,
es idéntica al Liásieo inferior del cerro de la Brea, .Yque este último
pasa superiormente sin discordancia en areniscas q ue contienen, junto
con una fauna marina, restos de las mismas plantas que los horizontes
inferiores, y q\le estas areniscas siguen hacia arriba en areniscas
calcáreas y calizas negras bitumiuosas (ya los horizontes con Voln
alata v. Busch son en parte muy calcáreos y bitnmlnosos).

Aunque en la serie de esquistos arci llosos pizarrosos de la región
del Chigiiiú faltan restos de animales marinos (en Neuquén también
son muy escasos los fósiles en estos estratos), creo que los esquistos
bitnminosos corresponden a las areniscas calcáreas y calizas bitumi-
nosas del cerro de la Brea, representando, los primeros, la facies
batial , y las últimas, la facies contanera .

Reeientemente Bracaccini, en su Bosquejo geológico de la A 1'gentina
,.;e inclina a conferir una edad triásica a estos sedimentos, al decir,
refiriéndose a, la, sucesión de coladas porflríticas, aglomerados volcá-
nicos, etc., tan comunes en la Precordillera y su relación con la de
otros ambientes (6, págs, 23 y 24):
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En dirección al sur y sudeste, este complejo porflrítico gana en

importancia y con suficientes asomos se le. puede seguir hasta el
ambiente del llamado geosiuclinal mesozoico, bajo el cual se hunde.

Al respecto es de mucho í nterés la sección que asoma en los alre-
dedores de Malargüe, en el núcleo del anticlinal Chigüíú, donde
fuera de toda duda aparece la Serie Porfirítica precordillerana.

Aunq ue las relaciones no aparecen claras por la presencia de
fallas importantes y a lguuos cuerpos intrusivos que han ejercido

l'ig. 1. - Plnuo de ubicación, en escala 1 : 250.000 de la zona corupreudirla
entre Villa Malal'gii.e ~yCerro Ch ihuido

metamorfismo de contacto, existen depósitos que por su constitución
y el contenido de plantas fósiles, si no totalmente al menos en parte
deben ser atribuídos al 'I'riásico superior (Estratos de Llantenis).
De este hecho puede deducirse que los terrenos situados por debajo,
aunque las relaciones no quedan claramente establecidas como ya
10 dije, deben corresponder también al Triasico.

Poco tiempo después, Groeber, independientemente, al publicar las
hojas geológieas a lo largo del meridiano 70, en la parte descriptiva de
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las mismas se expresa en igual sentido que Bracaocini en lo referente
.a la edad de los sedimentos en cuestión, y expone que (9, pág. 411) :

El conjunto, referido de acuerdo a E. Boeh m, demuestra por sus
facies de couglomerados, sus esqnistos bitumiuosos, SLl diabasa oli-
vínica y por sus fósiles representar el Triásico superior de Cacheuta,
Potrerillos. Us pallata , etc., y debe ser considerado, por ende, como
norense y no como liasico, opinión que adelantó Boe hm , al no tener
en cuenta el hecho de que el Cuyano inferior falta completamente
en la zona situada al este del Río Grande, como ya lo había demos-
trado el autor, tiempo ha.

Frenguelli, en su reciente y valiosa contribución al conocimiento
-de la estratigrafía y edad del llamado «Rético» argentino (8), no consi-
dera, dentro de las series triásicas de nuestro territorio, a los sedimentos
del Cerro Ohihuido ni a su flora fósil, que él mismo había estudiado
oportunamente.

En resumen, se desprende que al complejo sedimentario que en la
zona del Cerro Ohiliuido se asienta sobre una serie porfu-ítica-kera.tofírica,
se le asignan dos edades y posiciones estratigráñcas diferentes. Por un
lado, Braeaecini y Groeber equiparan estos sedimentos cOIl otros
que integran las distintas series del llamado «Rético» precordillerano
argentino, a los que en líneas generales les corresponde una edad de
Triásico superior (Keuper), mientras que Boehm, por el contrario, los
considera equivalentes a las areniscas, conglomerados y lutitas que en
-el Sur de Mendoza pertenecen al Liásico inferior.

PEl'tFTL DE LA SERIE DE LLAN'!'ENlS, EN EL ARl'tOYO LLAN'fENIS

Junto a los doctores P. Criado-Roque y C. Di Persia, levantamos un
perfil a lo largo del Arroyo Llantenis, entre la parte media de la sección
aglomerádica inferior (parte media de los Estratos del Ohiliuido) y
aquellos sedimentos (areniscas y arcillas rojizas y violetas) referidos al
Lías superior y Dogger. Dejando de lado aquellos horizontes con restos
de maderas silíoiñcadas, además del nivel fosilífero con imprentas vege-
tales ya conocido por Boehm, fijamos en dicha oportunidad otros cuatro
nuevos; dos de ellos inferiores y otros dos superiores al mismo.
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Espesor I
parcía l

----¡---------------------

'18 Ill.

15 1lI.

10 m.

20 ó
más m.

80111.

47111.

Sección espesa de arenisca de grano grueso, en parte conglomerádi-
ea, de color gris amarillento claro, con bancos que muestrau estra-
tificacióu entrecruzada, y otros más compactos, mejor cementn dos,
de color algo más oscuro, que forman saliencias en el relieve.

Rocas de igual litología han sido consideradas por algunos geólo-
gos como areniscas liásicas o bien como el conglomerado de
transgresión del Lías.

Espesor no determinable por la presencia de fracturas.

Areuiscas de color gris claro, con abundantes restos carhonosos de
plautas, especiahuente de tronqui tos.

Lubi ta verdosa, bien estratificada, diaclusadu.

Espesorde sedimentos no determiuables por la presencia de fallas,
constituídos por areniscas de grano med iuno , de color gris claro,
bien estratificadas, cou abundantes restos de plau tas carbo-
nizadas, en mal estado de conservación. Hay pequeños nód ulos
arcillosos, de color verde claro, y nód ulos del mismo material
arenoso, redondeados, de hasta un metro de diámetro, de color
pardo oscuro, de grano más fino y mayor compacidad.

Sedimentos « bandeados », constituídos por una alternancia de are-
niscas de grano muy fino, de color amarillo claro, con lutitas
delgadas, oscuras, qne llevan abuudautes ruantitos carbonosos
con restos de plantas en mal estado de couservación , carboniza-
das, no determinables. Estas unidades alternantes, areniscas y
lu ti tas , poseen espesores de pocos ccntímetros y por lo general
los términos oscuros, con material carbonoso, se reducen al
espesor de III ilímetros.

Areu iscas de gnmo muy fino, compactas, ~T lutitas también COHI-

pactas, de coloración general gris-oscura a uegra. Hay interca-
lados algunos bancos delgados (0,05-0,20 m) de areniscas de
grano mediano, de color gris-crema. A los 20-25 metros de la
base de este complejo se encuentra el Nivel Plantifero le y a 108

50-65, medidos en igual forma, el Nivel Plomtifero F', cou restos
de plantas muy similares a las del anterior.

Areniscas de grano mediano y grueso, hasta congtomeradtcaa, a
veces con estratificación entrecruzada, de color' gris amarillento,
Hay algunas intercalaciones ruargosas y arcillosas, de color ama-
rillo verdoso. Culmina esta sección con uu banco arenoso conglo-
uierríd ico, gris claro, más compacto que el resto, de 3,50 metros de
espesor. Iumediatamente debajo de él se encuentran areniscas
finas a medianas, de color gris claro, no muy compactus , con
abundantes restos de plantas fósiles al estado de impresiones teñi-
das de negro, carbonosas, en deficiente estado de conservación. Es
el Sivel Planiifero D que corresponde al explotado por Boeh m ,
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Espesor
pardal

90111.

Arcillo-csquistos .V areniscas de grauo muy tino, COII algunas inter-
calaciones arenosas y filones capas de audeait.a.

La parte más alta de este complejo tiene un color amarillo-gris
claro, y la inferior está compuesta por estratos de grano muy
fino, esquistosos, muy bien estratificados y fragmentosos, d e color
negro brillante, con muchas intercalaciones de niveles carbo no-
sos cou plantas por lo general en mal estado de conservación.
En la parte media de esta sección inferior oscura se encuentra
el Sivel Plasüifero C, espeso, cou impresiones de vegetales regu-
larmente buenas. Los restos se reparten en varios metros de
espesor.

4 111. !Aglomeratlo tobáceo, rosado violáceo, con abundantes troncos sili-
cificatlos.

Conglomerados muy metnmorfoseudos por una intrusión andesi-
tica, en parte muy ail icificados , COII venas de cuarzo hidroter-
mal lechoso y abundantes aglomerados andesíticos. Hay in te rca-
lados delgados bancos de areniscas con troncos silloi ñcados.

Filón capa de andesita hornhleud ifera COIl exfoliación esferoidal
lIIuy marcada, signiendo los planos de dinclasas. Debajo de ella se
encuentra un banco de arenisca fina de 0,20-0,30 III de espesor,
color gris azu lada., algo baudeada por tintcs limoníticos, compac-
ta, con leve cantidad de calcareo, que co nst.ituye el Nicet Planiife-

.; 1'0 E, con abundan tcs improntas vegetales, de regular calidad,
en parte teüidns de pardo-roj izo Iimou itico, y en parte de blanco.

1 ttl.

'":>
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:n
o
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-" 6;; 1I1.
:)
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I..:: 1-2 111.

-n

"<
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120 11\.

\.
sn :>

'"~
-,j e
'" .: 70 nI...:: -" .s

7)~ 6

56 m ,

Conglomerado amarillo anaranjado, COI1 rodados gl'alldes, redou-
deados , en sn mayor parte de pórfido cuarcífero, porfir itas y
tabas si licificadas. Hay bancos de tobns perfir íticas, muy silici-
ricad as y bien estrut ifi cadas , '1ne llevan maderas también silici-
ñcadas, y filones capas de andesi ta horublend iferu de 0,50 a
2 metros de espesor.

Filón capa de andesita horuhlend íferu.

Conglomerados y aglomerados porfiríticos, de color gris, lustrosos,
que en la parte busal de esta sección son más espesos y pre-
sentan rodados inás grandes, de hasta 10 cm de diámetro. A los
30 metros de la base hay algunas iutercalaclonee lenticulares
arenosas-arcillosas, algo tobáceas, limoníticas, con restos de
plantas carbonizadas y troncos grandes, de 0,80 a 1 metro de diá-
metro, silicificados, que yacen con sus ejes longitudinales para-
lelos a 108 planos de estratificación. En el resto de la sección hay
ulgunos niveles arcillosos, carbouosos, de escasn importancia.

Aglomerados, conglomerados, con rodados sub-redondeados hasta
casi angulares ; areniscas de color verde oscuro y tobas porfiri-
ticas.

Diseord aucia .-
(Choiyoilitense. seg(lll Groeber)Serie Portirítica.
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Propongo aplicar para este complejo sedimentario que en la zona del

-Cerro Chihuido se apoya sobre la Serie Portlrítica, una nomenclatura
similar a la usada para otras cuencas sedimentarias, más o menos equi-
valentes en edad, de varias zonas precordilleranas. Así, todo el com-
plejo citado constituye la Serie de L1antenis, en la que se distinguen
'Perfectamente, desde el punto de vista litológico, dos secciones, a saber:
la inferior, los Estratos del Chihuido, y la superior, los Estratos de Llan-
tenis.
En líneas generales, los Estratos del Chihuido se componen de aglo-

merados y conglomerados, por lo común porflríticos, con intercalacio-
ues eoncordantes de diabasa olivínica, tobas de pórfído euaroífero, por-
firitas, etc., pudiéndose distinguir dentro de ellos - a estar con Boelnl1-
un conjunto más bajo, aglomerádico, con integrantes a veces angulosos
(Estratos del Chihuido Inferior), a la vez que la porción más alta, ya
conglomerádica, con rodados más redondeados, constituyen los Estratos
del Chihuido Superior.
Los Estratos de L1antenis se componen de términos mucho más finos,

areniscas de grano mediano a grueso, claras y de lutitas y areniscas
finas y muy finas, a veces bituminosas, gris oscuro a negras, bien estrn-
tifieadas.
En el Arroyo Llantenis, donde trazamos el perfil, estos Estratos a su

vez presentan varias divisiones bien caracterizables por su litología,
las que quedan indicadas en el cuadro adjunto, donde se han redondea-
-do las cifras de los espesores:

5. Seocióu Arenosa Superior .....
(gl'is uuuu-illo-clu ru)

( Espesor no determina-
\ ble. Hacia arriba cou-

glomerados. En su
I parte media, nivel ar-
\ ci lloso, verdoso claro.

Estruto«
de Lla.nteu is

\

4. Sección Ba ndeada .

3. SOCCiÓllLutítica Superior .

I
20 11I.

8011I.

(~l'is O::;CUl'O, negra)

2. Sección Arenosa Media .
(gris-amarillo. cluru)

l. Seccióu Lutítica Inferior. . . . . 90 1Il.

(uri-ibu : g ris amarillenta)
(ubuj o : gl'i.s oscuro-negra)

Los restos de maderas ailicifleadas que se encuentran en varios nive-
les de los Estratos del Ohihuido superior han sido considerados como
pertenecientes al género Araucarites. No conozco el nombre del investi-
gador que hizo los estudios anatómicos necesarios para sostener tal asig-
nación genérica. En caso de que los mismos no se hubiesen realizado,
es conveniente recordar que por 10 común, cuando se está en presencia
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de maderas fósiles contenidas en sedimen-
tos de edades comprendidas en el Mesozoi-
co inferior y medio, los mismos se refieren
casi axiomáticamente a A1-a1¿caria, Ant1l-
.carites o Araucarioxylon, sin que se tengan
a veces argumentos sólidos para sostener
tal referencia genérica.

El contenido de restos vegetales es muy
abundante en todo el espesor de la sección
superior de la Serie, es decir en los Estra-
tos de Llantenis, y el estado de conserva-
ción de los mismos varía de acuerdo con la
Iitología de los sedimentos. En las partes
de areniscas' claras, de grano mediano a
grueso, la conservación es mala y por lo
general sólo se encuentran troncos de ma-
-deras carboniaadas. Únicamente en el Nivel
plantífero D, y comprendidas en areniscas
claras, hay impresiones detei'minables, coin-
-cidiendo éste horizonte con el explotado
por Boehm años atrás, de donde obtuvo
algunas plantas, bastante mal conservadas
y que fueron clasificadas por Frenguelli.
En los términos más finos, arcillas esquis-
tosas y areniscas de grano muy fino, las
plantas ya se presentan en buen estado,
corno improntas, estando los elementos car-
bonizados ausentes.

Del numeroso material procedente de los
distintos niveles plantíferos señalados en
-el perfil, separé y clasifiqué aquellos ele-
mentos más típicos que permitiesen discu-
tir o establecer relaciones con otras floras
fósiles argentinas, especialmente con aque-
llas de las Series de Cacheuta, Barreal,
Ischigualasto, etc. Este material, junto con
el resto de la colección, será estudiado en
detalle, como tema de tesis para optar al
título de Doctor en Ciencias Naturales, por
-el señor Carlos A. Menéndez, del Museo
Argentino de Ciencias Naturales « Bernar-
di no Rivadavia ».
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Estratos de Llantenis.

NIVEL PLAN'l'íFERO F
1. Oladoplüebis sp.
2. Dicroidiopeis acuta (Du Toit) Freng.
3. Dicroidium odouiopteroides (Morr.) Gotlt.
4. Noeggemthiops'is sp.
5. Podoeomiites S11.

6. Sphenobaiera cwgentinae (Kurtz) Freng,
í. Xyloptel'is a1'gentina (Kurtz) Oisbi.
8{ Yabeiella marefeeiaca (Gein.) Oishi,
9. lTabeiella sp.
10. Linguifoli1l1n sp,

NIVEL l'LAN'l'íFE1W E:
1. Olac7ophlebis cf, indica (Old, et Morr.) Font.
2. Baiera sp.
3. Dicroidiopsis acuia (Dn Toit) Freng.
4. Dicroidiusn. sp. nov.
5. Ginkgoidin1n sp.
6. NoeggemthiolJsis sp,
7. Podozannites elonflatus (Morr.) Peist.
8. Bphenopteri« sp.
9. Xylopteris elonqata (Oarr.) Freng.
10. Yabeielia marefesiaca, (Gein.) Oishi.
11. Ling~tiJolútm sp.

NIVEL PLANTíFERO D (= Nivel plantífero de Boellm):

l. Oladophlebis sp.
2. Estherio. sp.
3. Noeggemthiopsis sp.
4. X.'ljlopteris a1'gentina (Kurtz) Freng.
5. Yabeiella cf. Brackebuecliiana (Kurtz) Oishi.
6. Linguifoliwn sp.

a las que hay que agregar las especies citadas por Boelim y Frenguelli
para el mismo nivel:

7. Dicroidium odontopteroide« (Morr.) Goth.
8. Dicroidiumi lanciJoliu1n (Morr.) Goth.
9. Dicroidiuan. intenneditt1n (Kurtz] Freug,
10. Dicroidiopsis incisa (Du Toit) Freng.
11. Pterophyllmn sp.
12. Sphenopteridittm tntncatu1n Kurtz (!).
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NIVEL PLAN'l'fFERO C :

l. Baiera sp.
2. Cladophlebis cf. Kttrtzi Freng.
s, Dicroidiopsie (WUÜt (Du Toit) F'reng.
4. Dicroidium. odontopteroides (Morr.) Goth.
5. Dicroidium. lancifolittm (Morr.) Goth.
6. Diplasiophyllttm acutum. (Walk.) Freng.
7. Ginkgoites cf. sibirica (Heer) Kawasaki,
8. Pseudoctenis sp.
9. Sphenobaier« a1'gentinae (Kurtz) Freng.

10. Xylopteris (trgentin(t (Kurtz) Freng.
11., Xylopteris elongata (Oarr.) Freng.
12. Yabeieila mareyesiaca (Gein.) Oishi.
13. Yabeiella cf. Brackebusehiama (Kurtz) Oisbi.
14. Yabeiella sp,

Estratos del Chihuido superior.

NIVEL PLAN'1'ÍFERO B (es el más inferior que 'lleva imprentas) :
1. Dicroidiopsis aeuta (Du Toit) Freng.
2. Dicroidium odontopteroides (Morr.) Gotb.
3. Noegger(tthiopsis sp.
4. Xylopteris al'gentin(¿ (Kurtz) Freng.
5. Yabeiella mareqeeiaoa (Gein.) Oishi.
6. Yabeiella Brackebuschiana (Kurtz ) Oishi
7. Yabeiella sp.

El examen de la flora de los distintos niveles indica que en los mis-
mos están presentes ciertos elementos que en el Triásico superior argen-
tino son bastante característicos para algunas secciones de las series
sedimentarias que integran.

Dejando de lado los horizontes con troncos y maderas silicificados,
referidos a Araucarites, ya el primer nivel con imprentas dentro de los
Estratos del Ohihuido superior (NP. B.) posee Dicroidiusn. odontopteroi-
des y en 'el siguiente (NP. O.) - en los Estratos de Llantenis - al lado
de esta conocida especie se presenta su congenérica D. lamcifoliusn; a la
vez que en el NP. D., según Frenguelli, también se encuentra D. inter-
mediu1n (K urtz) Freng. Dieroidium. odontopteroides se extiende hasta el
último nivel plantífero señalado, el F.

Es necesario recalcar que en nuestro país estas plantas muestran una
interesante distribución estratigráfica. Hasta hace poco tiempo se con-
sideró que D. odoniopteroides y D. lancifotiusn son especies que recién
aparecen en la tercera fracción de las cuatro en que generalmente pue-
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den dividirse las series triáaicas argentinas, es decir que estarían pre-
sentes en 108 Estrados de Oacheuta y sus equivalentes precordilleranos,
los Estratos de Ischigualasto, etc., extendiéndose hacia arriba hasta el
más alto 'I'riásico, que a la sazón se consideran los sedimentos continen-
tales de Paso Flores y los de Estancia Malacara. Sin embargo, he teni-
do oportunidad de poner en evidencia últimamente (10, págs. 30, 31, 44
Y 11, pág. 58) que Dicroidium. odontopteroides y D. lancifolium. pueden
bajar hasta la segunda sección de estas Series, como acontece en Ba-
rreal, y más aún, la primer especie citada llega en dicha localidad a pre-
sentarse en el techo de los Estratos de Barreal - equivalentes con los-
Estratos de las Cabras - asociada con elementos de la «Flora de
Zuberia », que en la Argentina parecerían caracterizar a la parte baja
de nuestro Triásico, es decir a los Estratos de las Cabras, Estratos de
Barreal, Estratos de Ischíchuca, etc. Sin embargo, y en líneas generales,
a la vez que estas secciones inferiores se caracterizan por los represen-
tantes de la «Flora de Zuberia », los de la « Flora de Dicroidium» sir-
ven para señalar a las secciones medias, es decir a los Estratos de la
Oortaderita, E. Potrerillos + Oacheuta, etc., extendiéndose las mismas
Irasta niveles considerados como del más alto 'I'riásioo argentino.

Estas especies bien características de la «Flora de Dicroidium » son
acompañadas por otras formas que también abundan en dichos niveles,
como Yabeiella mareuesiaca, Y. Brackebvschiama, Noegger(tthiopsis Rp.,
Xylopteris arqentina, X. etonqata, Dicroidiopsis acuta, Sphenobaiera ar-
gentinae, Podoeamites elonqatus, etc.

La presencia de estas formas en los Estratos de Llantenis y techo de
los Estratos del Ohihuido superior, acompañando a los típicos represen-
tantes de la «Flora de Dicroidium s y la ausencia de especies de Zube-
ria, permite sostener con mucha posibilidad, que la f1órula señalada
puede compararse y ser equivalente con la de los Estratos de la Corta-
derita, E. de Potrerillos + Cacheuta, etc., que llevan la, citada «Flora
de Dicroídium. »,

En líneas generales, para esta última puede admitirse una edad que
comprende el Keuper superior y Rético, a la vez que la de Zuberia., en
la R. Argentina, parece corresponder al Keuper inferior.

De lo dicho se desprende que los Estratos de Llantenis, por su conte-
nido plantífero y litología pueden considerarse equivalentes con los
Estratos de Potrerillos + Oacheuta en Mendoza Norte, con los Estratos
de la Oortaderita en San Juan y con las demás secciones precord illera-
nas de nuestro Triásico que llevan « Flora de Dicroidiun: ». La parte
alta de los Estratos del Chihuido superior también parbicipa.rfa de tal
equiparación, a la vez que la parte inferior (le los mismos, junto con los
Estratos del Ohihuido inferior, por su posición infrayacente a los ante-
riores (Llantenis) y su carácter conglomerádico de relleno inicial (le
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cuenca, pueden, con alguna posibilidad, ser siucronizados con los Estra-
tos de las Cabras, Estratos de Barreal, etc., o bien sólo con la parte alta
de ellos, aunque tal paralelismo, para tener visos de seguridad, debe
ser confirmado por la presencia y aparición de representantes fósiles
considerados hasta ahora como típicos de estas secciones triáaicas ba-
sales, es decir por alguna de las especies de Zubcl'ia.

A los Estratos de Llantenis y techo de los Estratos del Clrihu ido
superior les correspondería una edad de Keuper superior, compren-
diendo los primeros t.ambién al Rético, nivel que si bien puede estar
presente, no es posible lijar con exactitud a qué horizonte debe corres"
pender en la Serie. Más aún, no sería extraño que los términos más altos
de la misma pudiesen ya incluir al Liásico más bajo (Hettangense), edad
a la que también se refieren las secciones más altas de otros complejos
sed imentarios precordilleranos (8, pág. 302), es decir los Estratos de
Río Blanco, Gualo, ete. De esta manera, se estaría en presencia de una
sucesión cont.inua 'I'riásioo-Liásico, al igual de lo que parece acontecer
'en Chile.

De llegar a comprobarse que casi la totalidad de los Estratos de Chi-
huido son equivalentes con los Estratos de las Cabras, de Barreal, etc.,
o secciones superiores de ellos, su edad sería Keuper inferior, según he
propuesto últimamente (10, pág. 219, 11, págs. 44, 60) o bien podría aún
comprender el 'I'riáeico medio, a estar con Frenguelli (8, pág. 301)quien-
opina que los Estratos citados en último término no deben ser más jó-
venes que dicha edad.

Los hallazgos en la zona del Cerro Chihuido confirman, por lo tanto,
la referencia al Triásico superior de estos sedimentos - según Bracac-
cini - y la equiparación, propuesta por Groeber, de los mismos con
aquellos estratos que en Chile y en la Precordillera argentina llevan
« Flora de Dicroidiusn. ». En Chile, los sedimentos portadores de esta
flora se asientan, en aparente concordancia, sobre una serie porfirítica-
keratofírica, a la que Groeber considera también e9uivalente con las
porñritas y keratófiros del Uhihuido, los que pasarían así a integrar
aquel ciclo efusivo cuyas rocas constituyen el Choiyoilitense de este
autor, de edad caruica en líneas generales.

Bl cuadro adjunto sintetiza las relaciones expresadas:
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